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Este artículo plantea quince tesis sobre las protestas colecti-
vas y el conflicto en el Chile contemporáneo, con énfasis en 
los últimos cinco años. El tema es importante debido a los  
altos e inesperados niveles de movilización social de dicho  
período y a su impacto en la clase política. Abordo varias pre-
guntas relacionadas: ¿Qué características tiene la protesta co-
lectiva en Chile hoy en día? ¿Por qué aumentó en los últimos 
años? ¿Cómo se forma el descontento que la nutre? ¿Por qué 
tanta protesta no generó cambios electorales sustanciales? ¿Y 
qué obstáculos existen para la generación de un movimiento 
social transversal con impactos electorales profundos?

El artículo se estructura en torno a varias tesis, que son 
presentadas sintéticamente y posteriormente desarrolladas. 
Privilegio la discusión de un gran número de temas y tenden-
cias más que el análisis en profundidad: cada una de estas  
tesis podría expandirse en un artículo en sí mismo. Más que 
desarrollar un argumento coherente se presenta una (un tan-
to rapsódica) sucesión de ideas, aunque siempre en el marco  
general de las relaciones entre conflicto, protesta, política ins-
titucional y corrientes de opinión pública. Combino datos de 
encuestas, material de prensa, investigación secundaria y  
razonamiento teórico (a menudo basándome en mis propias 
investigaciones).

Tesis 1   
La protesta colectiva aumentó  
en Chile en la última década

Entre los analistas existe bastante consenso en que hubo un 
aumento de la protesta colectiva en Chile en los últimos años, 
en particular desde las movilizaciones estudiantiles de 2011 
(ver por ejemplo pnud 2015). Aunque las protestas de ese año 
fueron masivas, lo primero que corresponde es constatar que 
el incremento viene desde más atrás, como ilustran las figuras 
1 y 2. n  1  Tanto el número de protestas (figura 1) como el número 
estimado de personas que participan en ellas (figura 2) aumen-
taron sistemáticamente desde aproximadamente mediados 

n 1 
Las figuras 1 y 2 provie-

nen de una base de datos 

de eventos de protesta 

generada en el marco  

del proyecto fondecyt  

Iniciación a la Investi-

gación 11121147. Los 

detalles metodológicos 

están disponibles bajo 

consulta.
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de los años 2000. Y ello ocurre tanto para una gran variedad 
de demandas consideradas individualmente como para el 
conjunto de las mismas.

Figura 1	 Evolución del número de eventos de protesta  
	 en Chile, 2000-2012
	 Fuente: Somma y Medel 2015
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Figura 2	 Evolución del número estimado de asistentes  
	 a eventos de protesta en Chile, 2000-2012

	 Fuente: Somma y Medel 2015
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Tesis 2   
La protesta es una herramienta flexible  
y adaptable

De forma paralela al aumento de la protesta, hoy en día los 
grupos que la adoptan como táctica política son extremada-
mente diversos. La noción clásica de que la protesta es la estra- 
tegia de trabajadores, estudiantes y campesinos ya no corre 
en Chile. Consideremos cuatro ejemplos.

1.	 En los últimos años han cobrado notoriedad las protestas 
por parte de agrupaciones de jubilados y montepiados.n  2  
En 2009 protestaron lanzando huevos y tomates a farmacias 
luego de conocerse la colusión de precios de medicamentos 
por parte de las principales cadenas. Cobraron fuerza en 
2011 –año en que presumiblemente se realizó la «primera 
marcha nacional» del grupo– buscando eliminar el 7 % de los 
descuentos de las pensiones para gastos de salud. Luego que 
esta demanda se convirtió en ley las nuevas protestas estu-
vieron dirigidas a las Administradoras de Fondos Previsiona-
les (afp), motivadas por el bajo monto de las jubilaciones y 
tasas de remplazo. Detrás de las demandas puntuales hay 
una crítica más general a las disparidades de poder y la des-
igualdad de ingresos (que, como veremos abajo, coincide 
parcialmente con las de otros movimientos sociales).

2.	 Desde 2011 se han venido sucediendo varias protestas por 
parte de la Garra Blanca, hinchada del equipo de fútbol  
Colo-Colo.n 3 En octubre de 2011 sus hinchas se reunieron 
en la Plaza Italia (en el centro de Santiago) para manifestar 
su descontento por prohibirse su ingreso al estadio de la 
Universidad Católica, ubicado en una zona residencial de la 
comuna de Las Condes. En marzo de 2012 unos 3.000 hin-
chas marcharon desde la estación de Metro Baquedano has-
ta la Avenida Grecia para protestar contra la orientación de 
la directiva del club (Blanco y Negro) y solicitando la remo-
ción de un dirigente. Y en enero de 2015 varios hinchas se  
reunieron frente a la Municipalidad de La Pintana ante la 
inminente construcción, en esa comuna, de un estadio de 
un equipo rival (Universidad de Chile).

n 2 
Información en:  

http://www.elciudadano.
cl/2014/10/14/119- 

225/furia-contras-las-

afps-para-que-los- 

jubilados-puedan-vivir- 

las-afps-deben-morir/; 

http://www.mercuriovalpo.
cl/prontus4_noticias/

site/artic/20110519/

pags/20110519003401.

html; http://es.wikinews.
org/wiki/Clientes_de_ 

farmacias_protestan_con_ 

tomates_y_huevos_por_ 

fraude_de_precios

n 3 
Ver http://www.ahoranoti- 
cias.cl/deporte/garra- 

blanca-protesta-en- 

santiago-centro-contra- 

dirigencia-de- blanco- 

y-negro.html; http://www.
lanacion.cl/noticias/la- 

garra-blanca-tambien- 

marcho-por-santiago/ 

2011-10- 22/141030.

html; http://www.24horas.
cl/deportes/futbol- 

nacional/colo-colo-hin-

chas-marchan-en-protes-

ta- contra-blanco-y-ne-

gro-874372; http://www.
chilevision.cl/noticias/

chvdeportes/futbol- 

nacional/hinchas-albos- 

protestaron-en-la-pinta-

na-por-construccion- 

del-estadio-de-la-u/2015- 

01-12/154215.html
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3.	 En 2013 y 2014 se llevaron a cabo sendas «marchas de los  
enfermos».n 4 Organizada inicialmente por el periodista  
Ricarte Soto, varias personas con enfermedades graves o 
crónicas, familiares y otros adherentes a la causa, marcha-
ron por varias ciudades para demandar al Estado que garan-
tice el acceso a bajo costo de medicamentos para esas enfer-
medades. La marcha de 2013 tuvo unos 6.000 asistentes;  
la de 2014, se estima, congregó a más de 10.000 personas. Un 
proyecto de ley que hace frente a esta demanda se encuentra 
actualmente (abril de 2015) en discusión en el congreso.

4.	 Desde 2014 se vienen llevando a cabo protestas ante el anun-
cio del gobierno de promover una ley de aborto terapéu- 
tico.n 5 Las protestas de mayo de 2014 –posterior al anuncio 
de la medida en el discurso presidencial del 21 de mayo–  
reunieron aproximadamente 2.500 personas. En marzo de 
2015, ante el avance de los anuncios, varias mujeres se con-
gregaron frente al Palacio de La Moneda, simulando con ca-
jas blancas de zapatos los ataúdes de niños abortados. Por 
esos días se llevó a cabo una marcha en la que participaron 
unas 3.000 personas. La protesta fue apoyada por la funda-
ción Chile Siempre y por varios parlamentarios de la UDI y 
Renovación Nacional.

Estos ejemplos sugieren al menos tres conclusiones. Primero, 
hoy en Chile la protesta está disponible para grupos con de-
mandas puntuales: no requiere justificarse apelando a un am-
plio rango de demandas que afecten a varios grupos sociales. 
Segundo, con la parcial excepción de los jubilados y pensio-
nistas, ninguno de los grupos considerados arriba plantea 
grandes transformaciones estructurales. Tercero, si bien la 
protesta nunca fue monopolio de algún grupo específico 
(cabe recordar por ejemplo las protestas de camioneros y cla-
ses altas durante la época de la Unidad Popular), los ejemplos 
sugieren que el campo de la protesta es considerablemente 
heterogéneo. Se trata de una «protesta modular» en el lengua-
je de Tarrow (1994), una protesta flexible y adaptable a varios 
grupos y demandas.

n 4 
Ver http://www.emol.com/

noticias/nacional/ 

2013/05/04/596880/ 

miles-de-personas-reune- 

la-marcha-de-los- enfer 

mos-en-santiago.html; 

http://www.biobiochile.
cl/2014/04/12/6-mil- 

personas-asisten-a-segun-

da-marcha- de-los-enfermo 

s-en-santiago. shtml

n 5 
http://www.biobiochile.
cl/2015/03/19/con- 

perfomance-mujeres-se- 

manifiestan-en-contra- 

del-aborto-afuera- de- 

la-moneda.shtml; http:// 

www.soychile.cl/Santiago/

Sociedad/2014/05/26/ 

251586/Protesta-con-

tra-el-aborto- convoco-a- 

miles-de-personas- 

frente-a-La-Moneda.aspx; 

http://www.emol.com/ 

noticias/nacional/2015/ 

03/20/708869/mujeres- 

se-reunen-en-la-plaza-de- 

la-constitucion-para- 

manifestarse-en-rechazo- 

al-proyecto-de-ley-de- 

aborto.html; http://www. 
cooperativa.cl/noticias/pais/ 

salud/protesta-contra-el- 

aborto-reunio-a-2-500- 

personas-frente-a-la- 

 moneda/2014-05-26/ 

200831.html
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A su vez, al convertirse en una táctica flexible y adaptable, 
la protesta se difunde en el tiempo y en el espacio, lo que ayu-
da a comprender por qué se observa un incremento reciente 
(tesis 1). Comprobar estadísticamente la difusión de la protes-
ta es una tarea muy difícil que no puede realizarse aquí. Pero 
al menos cabe plantear la hipótesis de que cuando ciertos gru-
pos salen a la calle –y en particular cuando esto les permite 
avanzar visiblemente en sus objetivos– otros grupos descon-
tentos menos habituados a protestar, los imitan. Por ejemplo, 
es imposible comprender las ocupaciones masivas de centros 
estudiantiles del 2011-2012, que escalaron en pocas semanas, 
sin considerar cómo las ocupaciones en centros «pioneros» 
fueron divulgadas a través de los medios de comunicación  
y las redes interpersonales a otros centros, que en consecuen-
cia decidieron plegarse a la protesta. Cada centro que se ple-
gaba a las ocupaciones disminuía los costos de protestar de 
los centros inactivos, llevando a aquellos más renuentes a  
sumarse y desencadenando cascadas de protesta. La difusión 
también puede operar entre movimientos distintos. Como 
muestra Ramírez (2013), la campaña estudiantil de 2011 fue 
disparada por las movilizaciones ambientalistas previas que 
se oponían al mega-proyecto energético HidroAysén en el sur 
del país.

Al afirmar que la protesta es flexible y adaptable no estoy 
diciendo que no requiera un enorme trabajo de esfuerzo, 
creatividad y agencia colectiva. Por supuesto que lo requiere, 
sobre todo de parte de grupos no acostumbrados a emplearla, 
que deben vencer los miedos de todo «primerizo», aprender 
mucho y cometer muchos errores sobre la marcha. Tampoco 
estoy diciendo que la protesta en Chile sea necesariamente 
una protesta puramente reactiva ante hechos consumados 
(aunque como veremos más adelante, a veces sí es el caso). 
Aunque a continuación sugiero que la protesta no necesaria-
mente requiere una organización formal, cualquier campaña 
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de protesta que se sostenga mínimamente en el tiempo siem-
pre requiere una dosis considerable de acumulación de recur-
sos, planificación y esfuerzo.

Tesis 3   
El aumento de la protesta no equivale  
a un aumento de los movimientos sociales 
organizados

La literatura internacional ha mostrado hasta el cansancio 
que las protestas colectivas suelen emerger de contextos orga- 
nizacionales densos (Kitts 2000 para una revisión). Cuando 
las personas se encuentran y comunican en organizaciones 
laborales, políticas, religiosas y comunitarias pueden recono-
cer intereses comunes, generar sentimientos de eficacia polí-
tica y coordinar acciones colectivas. Esto sugiere que el re-
ciente aumento de la protesta en Chile debería ir acompañado 
de un robustecimiento de las redes asociativas, y que entre 
quienes protestan deberíamos encontrar altos niveles de afi-
liación o pertenencia a organizaciones.

La evidencia de encuestas a la población general sugiere 
que esto no es así. Consideremos la Encuesta Mundial de 
Valores (wvs), que permite monitorear el nivel de afiliación de 
las personas a distintos tipos de organizaciones voluntarias 
desde 1996 en adelante (la última encuesta se aplicó en 2011). 
Como muestran las tablas 1 a 8, el porcentaje de personas par-
ticipando en organizaciones, que ya era considerablemente 
bajo para estándares internacionales (Schofer y Fourcade-
Gourinchas 2001), tendió a disminuir en los últimos años. Se 
producen bajas considerables en el porcentaje de personas li-
gadas (tanto de modo activo como inactivo) a organizaciones 
religiosas, artísticas y culturales, ambientalistas, profesionales 
y caritativas o humanitarias. Además, disminuye el porcentaje 
afiliado de modo inactivo a organizaciones deportivas o re-
creativas, sindicatos de trabajadores, partidos políticos y movi-
mientos políticos. Si la protesta depende de la densidad organi-
zacional, ¿cómo explicar que la protesta aumente pero la 
afiliación organizacional disminuya?
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Tabla 1	 Membresía en organizaciones religiosas  
	 (Chile 1990–2011, wvs)

Año  de  la  encues ta

1990 1996 2000 2006 2011 t o t a l

miembros activos e 
inactivos no encuestados 100,00 0,00 100,00 0,00 0,00 47,37

no es miembro 0,00 41,10 0,00 56,90 61,40 27,96

miembro activo 0,00 30,30 0,00 20,60 15,50 11,65

miembro inactivo 0,00 28,60 0,00 22,50 23,10 13,02

t o t a l 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Tabla 2	 Membresía en organizaciones deportivas  
	 o recreativas  (Chile 1990–2011, wvs)

Año  de  la  encues ta

1990 1996 2000 2006 2011 t o t a l

miembros activos e 
inactivos no encuestados 100,00 0,00 100,00 0,00 0,00 47,37

no es miembro 0,00 64,80 0,00 69,70 72,30 36,28

miembro activo 0,00 18,50 0,00 15,80 9,50 7,68

miembro inactivo 0,00 16,70 0,00 14,50 18,20 8,67

t o t a l 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Tabla 3	 Membresía en organizaciones artísticas, musicales  
	 o educativas (Chile 1990–2011, wvs)

Año  de  la  encues ta

1990 1996 2000 2006 2011 t o t a l

miembros activos e 
inactivos no encuestados 100,00 0,00 100,00 0,00 0,00 47,37

no es miembro 0,00 71,40 0,00 74,50 82,50 40,07

miembro activo 0,00 15,70 0,00 13,00 8,90 6,60

miembro inactivo 0,00 12,90 0,00 12,50 8,60 5,96

t o t a l 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
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Tabla 4	 Membresía en sindicatos (Chile 1990–2011, wvs)

Año  de  la  encues ta

1990 1996 2000 2006 2011 t o t a l

miembros activos e 
inactivos no encuestados 100,00 0,00 100,00 0,00 0,00 47,37

no es miembro 0,00 82,10 0,00 83,00 86,70 44,18

miembro activo 0,00 12,50 0,00 12,70 8,30 5,88

miembro inactivo 0,00 5,40 0,00 4,30 5,00 2,58

t o t a l 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Tabla 5	 Membresía en partidos políticos 
	 (Chile 1990–2011, wvs)

Año  de  la  encues ta

1990 1996 2000 2006 2011 t o t a l

miembros activos e 
inactivos no encuestados 100,00 0,00 100,00 0,00 0,00 47,37

no es miembro 0,00 84,40 0,00 86,10 90,40 45,77

miembro activo 0,00 12,80 0,00 11,90 7,90 5,72

miembro inactivo 0,00 2,80 0,00 2,00 1,70 1,14

t o t a l 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Tabla 6	 Membresía en organizaciones ambientalistas 
	 (Chile 1990–2011, wvs)

Año  de  la  encues ta

1990 1996 2000 2006 2011 t o t a l

miembros activos e 
inactivos no encuestados 100,00 0,00 100,00 0,00 0,00 47,37

no es miembro 0,00 82,30 0,00 87,10 91,70 45,81

miembro activo 0,00 13,90 0,00 11,30 6,70 5,60

miembro inactivo 0,00 3,80 0,00 1,60 1,60 1,23

t o t a l 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
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Tabla 7	 Membresía en organizaciones profesionales 
	 (Chile 1990–2011, wvs)

Año  de  la  encues ta

1990 1996 2000 2006 2011 t o t a l

miembros activos e 
inactivos no encuestados 100,00 0,00 100,00 0,00 0,00 47,37

no es miembro 0,00 81,90 0,00 84,90 91,40 45,30

miembro activo 0,00 11,10 0,00 11,20 7,30 5,19

miembro inactivo 0,00 7,00 0,00 3,90 1,30 2,14

t o t a l 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Tabla 8	 Membresía en organizaciones caritativas 
	 o humanitarias  (Chile 1990–2011, wvs)

Año  de  la  encues ta

1990 1996 2000 2006 2011 t o t a l

miembros activos e 
inactivos no encuestados 100,00 0,00 100,00 0,00 0,00 47,37

no es miembro 0,00 79,00 0,00 78,00 86,70 42,75

miembro activo 0,00 12,90 0,00 13,40 7,50 5,93

miembro inactivo 0,00 8,10 0,00 8,60 5,80 3,95

t o t a l 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Adicionalmente, según la encuesta lapop (Latin American 
Public Opinion Project) del 2012 para Chile, dentro de aque-
llos que declararon haber participado en protestas durante 
los últimos 12 meses, la proporción que asiste con alguna fre-
cuencia a reuniones en distintos tipos de organizaciones es 
bastante baja (tablas 9 a 15): 31 % para organizaciones de apo-
derados en escuelas o colegios, 30 % para organizaciones reli-
giosas, 27 % para organizaciones de mujeres o amas de casa, 
25 % para organizaciones comunitarias y deportivas o recrea-
tivas, 12 % para organizaciones de profesionales, productores 
o comerciantes y 8 % para partidos o movimientos políticos. 
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En otras palabras, hoy en día la protesta colectiva parece dis-
currir en gran medida por fuera de organizaciones o grupos 
formales. n 6 Esto contrasta con la aparentemente densa base 
organizacional que articulaba a los «viejos» conflictos pre-
vios al golpe militar –estructurados en torno a organizaciones 
profesionales, sindicales, gremiales o empresariales.

Tabla 9	 Asistencia a reuniones en organizaciones  
	 religiosas según participación en protestas durante  
	 los últimos 12 meses (Chile 2012, lapop)

¿Asiste a reuniones de alguna  
organización religiosa? no sí t o t a l

una vez a la semana 11,91 9,09 11,65

una o dos veces al mes 14,38 4,90 13,51

una o dos veces al año 14,66 16,08 14,79

nunca 59,06 69,93 60,05

t o t a l 100,00 100,00 100,00

Tabla 10	 Asistencia a reuniones en organizaciones  
	 parentales según participación en protestas durante  
	 los últimos 12 meses (Chile 2012, lapop)

¿Asiste a reuniones de  
asociación de padres de familia de 

la escuela o colegio? no sí t o t a l

una vez a la semana 2,12 1,40 2,05

una o dos veces al mes 26,25 24,48 26,09

una o dos veces al año 3,60 5,59 3,78

nunca 68,03 68,53 68,08

t o t a l 100,00 100,00 100,00

n 6 
Esto no quiere decir  

que la participación en  

organizaciones no incen-

tive la protesta indivi- 

dual. De hecho, quienes 

pertenecen a varios de 

estos tipos de organiza-

ciones protestan más  

que quienes no lo hacen 

(datos de lapop 2012 

disponibles bajo soli- 

citud). Mi punto es otro: 

que una gran parte  

de la protesta actual no  

se enmarca en estruc-

turas organizacionales 

formales.
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Tabla 11	 Asistencia a reuniones en organizaciones  
	 comunitarias según participación en protestas durante  
	 los últimos 12 meses (Chile 2012, lapop)

¿ Asiste a reuniones  de  un  
comi té  o  j un ta  de  me joras  para 

la  comunidad ?  no sí t o t a l

una vez a la semana 1,48 2,11 1,54

una o dos veces al mes 9,24 12,68 9,56

una o dos veces al año 9,39 10,56 9,49

nunca 79,89 74,65 79,41

t o t a l 100,00 100,00 100,00

Tabla 12	 Asistencia a reuniones en organizaciones profesionales  
	 y similares según participación en protestas  
	 durante los últimos 12 meses (Chile 2012, lapop)

¿Asiste a reuniones de  una 
asociación  de  pro fes ionales , 
comercian tes ,  produc tores ?  no sí t o t a l

una vez a la semana 0,99 0,70 0,96

una o dos veces al mes 2,61 4,90 2,82

una o dos veces al año 2,54 6,29 2,88

nunca 93,86 88,11 93,33

t o t a l 100,00 100,00 100,00

Tabla 13	 Asistencia a reuniones en partidos políticos  
	 según participación en protestas durante los últimos  
	 12 meses (Chile 2012, lapop)

¿Asiste a reuniones de  un  
par t ido  o  mo vimien to  polí t ico ?  no sí t o t a l

una vez a la semana 0,14 2,11 0,32

una o dos veces al mes 0,56 2,11 0,71

una o dos veces al año 1,27 3,52 1,48

nunca 98,02 92,25 97,50

t o t a l 100,00 100,00 100,00



) 51 (

Tabla 14	 Asistencia a reuniones en organizaciones de mujeres  
	 o amas de casa según participación en protestas durante  
	 los últimos 12 meses (Chile 2012, lapop)

¿Asiste a reuniones  
de  asociaciones  o  g r upos  de  

mu jeres  o  amas  de  casa ?  no sí t o t a l

una vez a la semana 2,79 16,67 3,98

una o dos veces al mes 3,23 5,95 3,47

una o dos veces al año 1,45 4,76 1,73

nunca 92,53 72,62 90,83

t o t a l 100,00 100,00 100,00

Tabla 15	 Asistencia a reuniones en organizaciones deportivas  
	 o recreativas según participación en protestas durante  
	 los últimos 12 meses (Chile 2012, lapop)

¿Asiste a reuniones de  g rupos 
depor t ivos  o  recrea t ivos ?  no sí t o t a l

una vez a la semana 2,97 9,09 3,53

una o dos veces al mes 5,58 11,19 6,09

una o dos veces al año 1,69 4,90 1,99

nunca 89,76 74,83 88,39

t o t a l 100,00 100,00 100,00

Quizás el caso que mejor ejemplifica esta situación es el de las 
recurrentes protestas en torno a las demoras y fallas del trans-
porte público en Santiago. Se trata de congregaciones espontá-
neas de usuarios que no tienen mayores vínculos entre sí y que 
tienen grandes barreras para organizarse (debido a que las fa-
llas son circunstanciales y a que tienen pocas cosas en común 
más allá del uso del transporte público). Pero la pérdida de re-
levancia de las organizaciones formales para articular la acción 
colectiva también puede observarse en otro tipo de conflictos. 
Por ejemplo, los conflictos regionales de los últimos años  
en localidades como Magallanes (2011) y Calama (2011-2012) 
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fueron liderados por «asambleas ciudadanas» que, si bien se 
nutrían de organizaciones preexistentes, también incorpora-
ban a sectores no organizados de la comunidad. Incluso dentro 
del movimiento estudiantil, que tiene una clara articulación or-
ganizacional a nivel de escuelas, facultades, universidades (fe-
deraciones) y confederaciones, la participación en protestas 
está lejos de requerir una adhesión rutinaria a tales estructu-
ras. Además, al menos desde las campañas de los estudiantes 
secundarios del 2006 (los «pingüinos») quedó clara la tenden-
cia a remplazar las tradicionales organizaciones jerárquicas 
por canales presumiblemente más horizontales basados en vo-
cerías y asambleas, figuras que permiten la protesta en contex-
tos poco estructurados.

Una de las diversas razones que contribuyen a explicar la 
expansión de la «protesta sin organizaciones» en Chile tiene 
que ver con la introducción de tecnologías de comunicación 
digital, desde mensajes de texto y páginas web hasta redes so-
ciales como Facebook y Twitter. Estas tecnologías se expan-
dieron notablemente en Chile en los últimos años como resul-
tado de su abaratamiento. La literatura internacional ha 
señalado abundantemente que ellas permiten la coordina-
ción de acciones colectivas multitudinarias sin necesidad de 
que sus participantes estén afiliados a organizaciones, se co-
nozcan personalmente, o incluso que compartan una ideolo-
gía o marco valorativo común (Bennett y Segerberg 2012). La 
importancia de las tecnologías digitales para la acción colec-
tiva aparece reflejada en la investigación de Valenzuela et al. 
(2012). Ella muestra que entre los jóvenes chilenos (que tie-
nen muy bajos niveles de afiliación organizacional), el consu-
mo de Facebook se asocia a mayores chances de haber parti-
cipado en protestas. Como se sabe, los jóvenes son particu- 
larmente diestros para manejar estas tecnologías, y no casual-
mente están muy sobrerrepresentados en las protestas de los 
últimos años. n 7  Todos estos elementos conspiran contra la 
centralidad de las organizaciones tradicionales como agentes 

n 7 
Así, según lapop 2012 el 

22% de los jóvenes (18-29 

años) protestaron en 

los 12 meses previos a la 

encuesta. Esta proporción 

baja sostenidamente entre 

los grupos mayores: 10% 

entre 30 y 44 años; 6% 

entre 45 y 64 años; y 2% de 

65 años en adelante. Visto 

de otra manera, el 46% de 

quienes protestaron en ese 

período (excluyendo a los 

menores de edad, que no 

son encuestados) tienen 

menos de 30 años. 
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de movilización, y acentúan la importancia de otros canales 
de reclutamiento como internet, los medios masivos y los la-
zos sociales informales.

Tesis 4   
El aumento de las protestas no parece  
ligarse a una creciente insatisfacción material,  
pero lo material sí juega un rol en muchas  
protestas

¿Podrá explicarse el aumento de la protesta y la conflictividad 
por un aumento de la insatisfacción material o personal? Las 
explicaciones más intuitivas de la acción colectiva se basan en 
supuestos de este estilo, por lo que debemos considerarlas.

La Encuesta Mundial de Valores es posiblemente la única 
fuente disponible para mapear la evolución de algunos indi-
cadores sobre descontento desde 1990 en adelante. Es impor-
tante ir lo más atrás posible en el tiempo para reconocer si 
eventuales cambios durante los últimos 5 ó 10 años son verda-
deramente anómalos o si constituyen fluctuaciones habitua-
les. El conjunto de indicadores que ofrece la emv es limitado 
pero útil de todas maneras.

Comencemos con un indicador global de bienestar, a saber, 
la pregunta por la satisfacción del encuestado con su vida, 
medida en una escala que va de 1=insatisfecho a 10=satisfecho. 
¿Podría atribuirse la protesta a una mayor insatisfacción ge-
neral con la vida? La tabla 16 muestra que la mayor parte de 
las respuestas se concentran en los valores de 7 a 10. Los chile-
nos no parecen estar muy insatisfechos con sus vidas. Más 
aún, si bien a lo largo del período el porcentaje con valores 
«10» disminuye claramente, también aumentan los valores 7 y 
8, y se mantiene más o menos constante el valor 9. La tabla 17, 
que muestra los promedios de satisfacción vital por año de la 
encuesta, confirma que, luego de una caída de 1990 a 1996 (de 
7.6 a 6.9), los valores se mantienen entre 7.1 y 7.3 para el resto 
del período. Al menos a nivel agregado la satisfacción subjeti-
va promedio se ha mantenido estable y bastante alta. La expli-
cación no parece ir por este lado.
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tabla 16	 Satisfacción con la vida (Chile 1990–2011, wvs)

Año  de  la  encues ta

1990 1996 2000 2006 2011 t o t a l

no responde 0,00 0,00 0,00 0,50 1,20 0,30

no sabe 0,27 0,30 0,58 0,30 0,00 0,30

insatisfecho 2,07 1,90 1,25 1,10 0,60 1,44

2 0,73 0,90 0,83 0,30 0,90 0,74

3 1,40 3,10 4,00 2,40 2,10 2,54

4 4,27 5,70 5,33 5,60 4,10 4,95

5 11,00 14,70 12,42 12,00 8,00 11,60

6 10,80 16,20 12,83 12,50 12,60 12,79

7 13,73 14,00 16,42 16,10 21,00 16,04

8 16,27 18,80 18,58 19,70 26,10 19,53

9 12,13 9,30 8,58 13,00 12,30 11,07

satisfecho 27,33 15,10 19,17 16,50 11,10 18,72

t o t a l 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Tabla 17	 Promedio de satisfacción con la vida (en escala 1 a 10)  
	 (Chile 2012, lapop)

año media

1990 7.554144

1996 6.91675

2000 7.119866

2006 7.243952

2011 7.269231
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Veamos ahora un aspecto más específico, la satisfacción con 
la situación financiera del hogar, medida nuevamente de 1 a 10. 
Debemos considerar este aspecto porque, desde Marx en ade-
lante, la miseria y la explotación material estarían a la base  
de muchos conflictos sociales. La información aparece en la 
tabla 18. Al igual que en el caso de la satisfacción subjetiva, si 
bien disminuye el porcentaje de los más satisfechos (valor 10), 
también disminuyen los más insatisfechos (valor 1), lo que su-
giere cierta reducción de la desigualdad subjetiva respecto a 
la situación financiera del hogar. Pero lo que es quizás más im-
portante para responder nuestra pregunta es que la satisfac-
ción financiera promedio se ha mantenido estable desde 1990 
a 2012, con un leve descenso en 2000 y 2006 y un posterior re-
punte (tabla 19). Parece difícil atribuir el aumento de los con-
flictos a un supuesto incremento en la insatisfacción con la 
situación económica de los hogares chilenos.

tabla 18	 Satisfacción con la situación financiera del hogar 
	 (Chile 1990–2011, wvs)

Año  de  la  encues ta

1990 1996 2000 2006 2011 t o t a l

no responde 0,00 0,00 0,00 0,50 0,20 0,12

no sabe 0,87 0,10 0,42 0,20 0,10 0,39

insatisfecho 7,40 5,90 6,83 3,40 2,20 5,40

2 2,47 2,00 4,58 4,20 1,70 3,00

3 6,67 5,70 8,17 8,90 6,30 7,14

4 9,00 9,50 10,08 14,80 11,70 10,81

5 18,93 20,30 19,67 17,20 21,40 19,46

6 13,73 16,00 14,50 11,50 15,20 14,16

7 12,80 15,50 12,08 13,10 16,60 13,84

8 13,00 13,00 10,33 12,50 14,10 12,54

9 4,60 4,90 4,67 5,70 5,50 5,02

satisfecho 10,53 7,10 8,67 8,00 5,00 8,12

t o t a l 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00



) 56 (

pr
o

t
est

a
s y c

o
n

flict
o

s en
 el c

h
ile 

c
o

n
t

em
po

r
án

eo
: q

u
in

c
e t

esis par
a

 la
 d

isc
u

sió
n

n
ic

o
lás m

. so
m

m
a 

tabla 19	 Satisfacción con la situación financiera del hogar 
	 (Chile 1990–2011, wvs)

año media

1990 5.908541

1996 5.906907

2000 5.644351

2006 5.797583

2011 5.997994

La clase social con la que se identifican los encuestados pro-
vee otra forma de aproximarse al descontento material. Si las 
personas se identifican crecientemente con las clases más ba-
jas, podría difundirse entre más y más chilenos sentimientos 
de vulnerabilidad y desventaja respecto al resto de la socie-
dad. La tabla 20 provee esta información (va desde 1996 a 
2012 porque no hay datos para 1990). La auto-identificación 
con la clase baja cae fuertemente para 2012, mientras que au-
menta la identificación con la clase media-baja y no se produ-
cen cambios mayores para las demás categorías. No hay un 
proceso de pauperización subjetiva.

Estos datos refieren a estados colectivos subjetivos. ¿Qué 
ocurre con los comportamientos de las personas en tanto 
consumidores? Tampoco hay indicios de una crisis material. 
A pesar de la desaceleración económica desde hace un par de 
años, el consumo no parece haber disminuido dramáticamen-
te: los chilenos siguen comprando automóviles cero kilóme-
tro, obteniendo tarjetas de crédito, comprando inmuebles y 
yendo al mall. No hay una rebelión de los consumidores con-
tra los mercados. Utilizando el término de Albert Hirschman 
(1970), no hay «exit».

Las reflexiones presentadas arriba se basan en gruesas co-
rrelaciones temporales a nivel agregado entre protesta y satis-
facción material. Pero a nivel individual, también es el caso 
que quienes más protestan son los más educados (Castillo  
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et al. 2015, Somma 2015), y en Chile como en todas partes, la 
educación se asocia positivamente a ingresos y bienestar 
material.

tabla 20	 Clase social subjetiva (Chile 1990–2011, wvs)

Año  de  la  encues ta

1990 1996 2000 2006 2011 t o t a l

no encuestada 100,00 0,00 0,00 0,00 0,00 26,32

no responde 0,00 0,00 0,00 0,80 0,30 0,19

no sabe 0,00 2,50 0,17 0,40 0,20 0,58

clase alta 0,00 0,40 0,25 1,50 1,10 0,58

clase media alta 0,00 17,40 15,33 13,10 15,50 11,30

clase media baja 0,00 46,00 51,75 45,60 54,00 36,44

clase trabajadora 0,00 22,90 22,17 25,40 23,60 17,28

clase baja 0,00 10,80 10,33 13,20 5,30 7,32

t o t a l 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

De todos modos, sería un error concluir de esto que los facto-
res materiales no juegan rol alguno en la protesta. n8  Por ejem-
plo, las protestas de los últimos años en regiones extremas  

–Calama, Aysén, Magallanes– estuvieron en buena medida 
impulsadas por las carencias de infraestructura en educación, 
salud y vivienda que experimentan sus residentes dada su le-
janía respecto a la capital en un país muy centralizado. La pro-
testa estudiantil tiene un fuerte componente material –el alto 
costo de la educación y el endeudamiento. Lo mismo ocurre 
con las protestas de organizaciones de jubilados, los deudores 
habitacionales, y las múltiples protestas de grupos de trabaja-
dores del sector público y privado por bajos salarios y malas 
condiciones laborales, protestas que muchas veces pasan desa- 
percibidas pero que constituyen alrededor de un tercio del 
volumen total de la protesta en el país (Somma y Medel 2015). 
Asimismo, los aspectos materiales son obviamente centrales 

n 8 
Agradezco este comentario a 

Darío Quiroga.
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entre quienes protestan por las demoras en la reconstrucción 
posterremoto del 27 de febrero de 2010, o entre los damnifica-
dos por aluviones e inundaciones que perdieron sus hogares.

¿Hay aquí una contradicción? No realmente, y la vieja teo-
ría de la privación relativa (Gurr 1970) ofrece pistas para en-
tender por qué. Aunque a lo largo del tiempo las personas y las 
comunidades puedan experimentar mejoras materiales evi-
dentes, el propio proceso de desarrollo va generando nuevas 
aspiraciones que en ocasiones pueden aumentar a mayor rit-
mo que las mejoras objetivas, dando lugar a una brecha entre 
aspiraciones y realidad que produce frustración y protesta. 
La protesta por un mejor hospital solo puede surgir cuando 
ese hospital ya existe. La protesta por universidades que no 
lucren solo puede surgir cuando existen universidades (y los 
jóvenes pueden acceder a ellas). Si bien hay dimensiones de 
la sociedad chilena donde las condiciones objetivas pueden 
haber desmejorado –por ejemplo, a raíz de la contaminación 
en ciertas ciudades o comunidades, o a raíz de catástrofes na-
turales– el progreso material en modo alguno erradica el im-
pulso para protestar –más bien lo puede acrecentar. n9 Los 
chilenos pueden estar globalmente satisfechos con su situa-
ción económica, en particular al compararse con la genera-
ción de sus padres. Pero al mismo tiempo pueden desarrollar 
evaluaciones críticas en ciertas áreas particulares de su vida 
material que generen descontento y los impulsen a protestar.

Tesis 5   
No hay un proceso creciente de despolitización 
difusa, pero sí hay una intensa despartidización 
de la población general

Sigamos explorando otros ámbitos. La protesta es una activi-
dad política y, según buena parte de la literatura en el tema, 
está fuertemente moldeada por lo que ocurre en el ámbito de 
la política institucional (partidos políticos, parlamento y au-
toridades oficiales). ¿Es posible que la mayor conflictividad 
de la última década refleje un creciente descontento con la 

n 9 
De todos modos, no me 

sumo a la interpretación un 

tanto cínica –y común en 

la discusión pública– que 

invalida la seriedad o validez 

de los reclamos por el 

hecho de que ellos surjan 

en períodos de mejoras 

materiales –interpretación 

capturada en la expresión 

«se quejan de llenos».
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política institucional? Esta es, en definitiva, la principal hipó-
tesis que circula actualmente en el debate público, pero es ne-
cesario precisarla.

Somma y Bargsted (2015) examinan la evolución de las ac-
titudes y comportamientos políticos de los chilenos desde 
principios de los noventas en adelante (ver pnud 2015 para 
un análisis mucho más extenso). Encuentran que, a pesar de 
la creciente abstención electoral durante todo este período, 
no hay una despolitización generalizada en la población. Por 
ejemplo, según la Encuesta Mundial de Valores, el porcentaje 
de la población que declara que la política es «algo o muy im-
portante», o que tiene «mucho o algo» de interés en la política, 
ha sufrido escasas fluctuaciones entre 1990 y 2012 (más allá 
de una caída desde 1990, año comprensiblemente muy politi-
zado por la transición a la democracia; p. 216, gráfico 2a y 2b). 
En el mismo sentido, las encuestas del Centro de Estudios Pú- 
blicos muestran que aproximadamente entre 1995 y 2013 no 
ha habido mayores variaciones en el porcentaje de personas 
que ven política en tv, leen noticias políticas en los diarios, 
conversan sobre política con familiares y amigos e intentan 
convencer a otros sobre asuntos políticos (p.216, gráfico 2d). 
Estos indicadores son importantes porque nos ilustran sobre 
aspectos más ocultos de la relación de las personas con la po-
lítica en su vida cotidiana.

Lo que sí ha habido es una creciente desafección y descon-
fianza respecto a los partidos políticos en específico: caen 
unos 20 puntos porcentuales quienes mencionan que vota-
rían a algún partido si las elecciones fueran el próximo do-
mingo (consistente con la caída de la participación electoral 
real); caen más de 30 puntos porcentuales quienes confían 
«mucho» o «algo» en los partidos políticos; y caen unos 50 
puntos porcentuales quienes se identifican con un partido po-
lítico (p.215, gráfico 1). Más que despolitización a secas –o pér-
dida de interés en la política en general– hay despartidización. 
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Esta combinación permite entender el relativo éxito de los 
movimientos sociales: canalizan la demanda de actividad mo- 
tivada por la politización, pero lo hacen por fuera del marco 
de los partidos.

Tesis 6   
La desafección con las élites políticas  
y la protesta colectiva son dos caras de una 
misma moneda

Los niveles agregados de protesta colectiva y desafección par-
tidaria covarían en el tiempo, ambos aumentan. Pero eso no 
quiere decir necesariamente que quienes protestan sean más 
desafectos con los partidos políticos, y las élites políticas, más 
generalmente, que en Chile son básicamente asimilables a las 
élites partidarias. Si efectivamente quienes más protestan son 
aquellos más desafectos con la política institucional, enton-
ces estaríamos ante una situación bastante sorprendente 
para la literatura internacional: varios estudios han encontra-
do que, generalmente, quienes protestan son más afectos al 
sistema político (ej. Norris 2002).

Es imposible zanjar esta cuestión en este artículo, pero un 
simple análisis bivariado de la encuesta lapop 2012 arroja al-
gunas luces. Las figuras 3, 4 y 5 muestran las relaciones entre 
las chances de haber protestado en los 12 meses previos a la 
encuesta y tres variables que indican actitudes de apego hacia 
el sistema político: 1) confianza en las instituciones políticas 
(que incluye el parlamento, partidos políticos, presidente y 
elecciones); 2) la medida en que el encuestado cree que se 
debe «apoyar» al sistema político; y 3) grado de acuerdo con 
la frase «A los que gobiernan el país les interesa lo que piensa 
la gente como usted» (eficacia política externa según la litera-
tura). Valores mayores indican mayor confianza y acuerdo.

En los tres casos la relación es negativa: quienes salen a las 
calles a protestar son quienes menos confían en las institucio-
nes políticas, quienes menos creen que se debe apoyar al sis-
tema político y quienes menos creen ser tenidos en cuenta 
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por los gobernantes. Existe una relación entre desafección y 
protesta no solo en términos de grandes tendencias agregadas 
a lo largo del tiempo, sino también a nivel individual.

¿Cómo explicar estas relaciones, bastante anómalas para la 
literatura internacional pero bastante intuitivas para el caso 
chileno? Una hipótesis es que la ciudadanía se cansó de la timi-
dez de las reformas con que los gobiernos democráticos inten-
taron abordar los graves problemas de la sociedad de mercado 
impuesta por la dictadura de Pinochet. Pero no todos los acti-
vistas en Chile estarían de acuerdo con que tal timidez es per-
niciosa. Otra hipótesis es que la política institucional opera 
con una dinámica demasiado elitista y opaca para quienes pre-
fieren la supuesta horizontalidad y transparencia de la movili-
zación en las calles: ambos estilos de hacer política serían in-
compatibles. Esto último nos lleva a preguntarnos por las 
bases ideológicas de las movilizaciones.

300 10 20 40

1

0

2

3

4

c
h

a
n

c
e

s
 d

e
 p

r
o

te
s

ta
ú

lt
im

o
s

 1
2

 m
e

s
e

s

60 2 4 8

1

0

2

3

4

c
h

a
n

c
e

s
 d

e
 p

r
o

te
s

ta
ú

lt
im

o
s

 1
2

 m
e

s
e

s

60 2 4 8

4

2

6

8

10

12

14

c
h

a
n

c
e

s
 d

e
 p

r
o

te
s

ta
ú

lt
im

o
s

 1
2

 m
e

s
e

s

c
h

a
n

c
e

s
 d

e
 p

r
o

te
s

ta
ú

lt
im

o
s

 1
2

 m
e

s
e

s

60 80 1000 20 40
0

4

2

6

8

10

c
h

a
n

c
e

s
 in

s
c

r
ip

c
ió

n
 e

le
c

to
r

a
l

edad
60 80 1000 20 40

0

2

1

3

edad

Figura 3  
Chances de haber protestado 
en los 12 meses previos a  
la encuesta según confianza  
en instituciones políticas  
(Chile 2012, LAPOP)

Figura 4  
Chances de haber protestado 
en los 12 meses previos  
a la encuesta según grado de 
apoyo al sistema político  
(Chile 2012, LAPOP)

Figura 5  
Chances de haber protestado 
en los 12 meses previos a  
la encuesta según acuerdo 
con frase «A los que gobier-
nan el país les interesa lo que 
piensa la gente como yo» 
( 1=desacuerdo, 7=acuerdo)  
(Chile 2012, LAPOP)
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Tesis 7   
En los últimos años ha cuajado un «marco 
maestro» que da cierta coherencia ideológica  
a varios movimientos sociales

Hay más protesta que antes, y ella parece estar asociada más 
a una crisis de confianza en las élites políticas que a una crisis 
material. Pero esto último no quiere decir que las condiciones 
materiales no importen, solo que se mezclan de modo muy 
complejo con formas de interpretar la realidad social y políti-
ca. En concreto, desde 2011 en adelante parece haber cuajado 
un «marco maestro» que reinterpreta las condiciones mate-
riales de vida en el país y orienta un conjunto diverso de accio-
nes colectivas. Este marco maestro enfatiza problemas tales 
como la excesiva desigualdad económica, las consecuencias 
depredadoras de los mercados para el medio ambiente y so-
cial, y el abuso de los poderosos sobre el resto de la gente 
(Somma y Medel 2015) n10. Además, se culpa a las élites polí-
ticas democráticas por no haber realizado cambios sustancia-
les en dicho modelo, generado a partir de las reformas durante 
el régimen militar. Dicho marco de interpretación es funda-
mental para dar sentido y orientación a las acciones colectivas. 
Se expresa, de manera general, en demandas de cambio: por 
ejemplo, más de tres cuartas partes de los adultos chilenos con-
sideran que es necesario realizar «cambios profundos» en el 
sistema de pensiones, el sistema previsional de salud y en el fi-
nanciamiento de la educación (pnud 2015:19). Pero además se 
expresa de modo específico en cada movimiento.

El movimiento estudiantil del 2011 contribuyó de modo 
fundamental a este marco. Logró ir más allá de las demandas 
estudiantiles concretas –como subsidios al transporte, la ali-
mentación y la Prueba de Selección Universitaria– y montó 
una crítica profunda al modo de administración y financia-
miento del sistema educativo secundario y terciario.

Contribuyó a desnudar el lucro ilícito de los propietarios 
de los colegios y universidades, mostró que las familias chile-
nas eran de las que más pagaban en el mundo por la educa- 

n 10 
La noción de «marcos maes-

tros» proviene de la teoría 

de los marcos de acción 

colectiva (Snow et al. 1986, 

Benford y Snow 2000 para 

una revisión). Ella establece 

que, bajo ciertas coyunturas, 

cristalizan en una sociedad 

formas de interpretar la 

realidad y dar sentido a la 

acción colectiva (o «enmar-

carla») que pueden animar 

a movimientos sociales 

con demandas bastante 

diferentes. El «marco 

maestro» opera como un 

paraguas amplio y flexible. 

Por ejemplo, el marco de 

los «derechos civiles» en 

los Estados Unidos no solo 

sirvió a la lucha afro-ame-

ricana sino también a la de 

feministas, discapacitados 

y ecologistas.
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ción de sus hijos (en relación a sus ingresos) e hizo patente 
que los problemas de endeudamiento y «cesantía ilustrada» 
no eran de naturaleza individual sino colectiva. Además, iden-
tificó a las élites políticas como los principales responsables 
de esa situación por no haber convertido una educación mer-
cantilizada (originada durante la dictadura cívico-militar) en 
un derecho social. Esta atribución de responsabilidad ayuda 
a comprender las relaciones estadísticas entre desafección 
política y protesta, comentadas arriba.

Las preocupaciones específicas de las organizaciones eco-
logistas, si bien naturalmente difieren de las de los estudian-
tes, comparten el trasfondo de una crítica a la sociedad de 
mercado. Estas organizaciones señalan que la insuficiente re-
gulación estatal para la explotación de los recursos naturales 
del país permite a las empresas enriquecerse sin preocuparse 
mayormente por el daño ecológico y las comunidades cerca-
nas. Las consecuencias van desde la contaminación del aire y 
las aguas hasta la reducción de los bosques nativos por la tala 
de árboles indiscriminada, pasando por la extinción de espe-
cies animales y diversos problemas de salud para los huma-
nos (Tıroni 2014 para un estudio de caso de tipo etnográfico). 
Probablemente, la campaña ambientalista más influyente que 
operó durante los últimos años dentro de este «marco maes-
tro» es la que puso en jaque al mega-proyecto de construcción 
de represas en el río Baker («HidroAysén»).

Las organizaciones mapuche también comparten este 
marco general. Si bien las demandas del pueblo mapuche son 
centenarias, la imposición de una sociedad de mercado en los 
setentas habría provisto nuevos impulsos para la moviliza-
ción: mercantilización de tierras ancestrales, proyectos ener-
géticos que amenazan el entorno natural y los estilos de vida, 
represión policial y criminalización de la protesta. Finalmente, 
en mayor o menor medida varios otros sectores de la sociedad 
civil organizada comparten aspectos de este marco común: 
los trabajadores enfrentados a la flexibilización laboral, los 



) 64 (

pr
o

t
est

a
s y c

o
n

flict
o

s en
 el c

h
ile 

c
o

n
t

em
po

r
án

eo
: q

u
in

c
e t

esis par
a

 la
 d

isc
u

sió
n

n
ic

o
lás m

. so
m

m
a 

deudores habitacionales que reclaman por créditos abusivos, 
o los jubilados enfrentados al enriquecimiento de las afp a 
costa de sus ahorros previsionales. Hay un corto salto cogni-
tivo desde el padecimiento de las desgracias particulares a la 
atribución de responsabilidad al modelo económico en gene-
ral. En ese espacio común convergen y se reconocen las diver-
sas víctimas del neoliberalismo. Consistente con esto, un es-
tudio reciente de Castillo y otros (2015) basado en encuestas 
muestra que, controlando por varios factores socioeconómi-
cos, políticos y demográficos, la participación en protestas es 
más frecuente entre quienes consideran que el Estado debe-
ría implementar políticas firmes para reducir la desigualdad.

La potencia movilizadora de este marco maestro obedece 
no solo a la clarividencia de los activistas, sino también a cam-
bios culturales que se procesaron durante las últimas déca-
das en la sociedad chilena y que tornaron a este marco más 
verosímil. La expansión de sectores medios con mejores nive-
les de vida que sus padres (movilidad ascendente) generó ex-
pectativas ( Valenzuela et al. 2008) que pudieron haberse vis-
to bloqueadas dado el patrón de movilidad chileno, que como 
mostró Torche (2005) presenta fuertes barreras para alcan-
zar los niveles más altos de la estructura social. Sumado a la 
incapacidad de los gobiernos por reducir sustantivamente  
los niveles de desigualdad, esto puede explicar el aumento  
de las preferencias redistributivas que muestra la Encuesta 
Mundial de Valores. Así, el promedio de opiniones en una es-
cala donde 1 = «los ingresos deberían hacerse más iguales» y 
10 = «necesitamos mayores diferencias de ingreso» ha dismi- 
nuido sistemáticamente desde 1990 (ver tabla 21), mostrando 
que los chilenos se han vuelto crecientemente sensibles a las 
diferencias de ingreso.

Finalmente, los chilenos parecen haberse vuelto más per-
meables al estilo de toma de decisiones que supuestamente 
opera dentro de los movimientos sociales y otros actores 
orientados al cambio (pero ver la clásica obra de Michels 1962 
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para no ilusionarse prematuramente). Por ejemplo, cuando se 
pregunta a las personas su valoración por distintos procedi-
mientos para tomar decisiones políticas, las opciones vinculadas 
a plebiscitos, asambleas y deliberaciones colectivas son mucho 
más valoradas que las consultas a expertos y, fundamentalmente, 
que dejar las decisiones en manos de los gobernantes (pnud 
2015:20). ¿Quiere decir todo lo anterior que existe un clamor po-
pular por realizar cambios radicales a toda costa en el sistema 
económico y social? Al menos por la vía electoral no es eso lo que 
se busca, como veremos a continuación.

tabla 21	 Promedio de preferencias sobre el nivel de igualdad  
	 1=ingresos deberían ser más igualitarios,  
	 10=deberían ser más desiguales 
	 (Chile 1990–2011, wvs)

año media

1990 6.000674

1996 5.205411

2000 4.021044

2006 4.782609

2011 3.501016

Tesis 8   
Todos estos cambios no se expresaron en una 
revolución en las elecciones presidenciales

¿Cómo deberían impactar los fenómenos revisados arriba  
–un aumento de la protesta y de la desconfianza hacia las élites 
políticas, la cristalización de un marco de acción colectiva 
que enfatiza los problemas de la sociedad de mercado y una 
mayor sensibilidad hacia las desigualdades– en el comporta-
miento electoral de los chilenos? Hubo gran expectativa ante 
las elecciones nacionales de 2013 porque eran las primeras de 
tal envergadura posteriores a las movilizaciones de 2011 y 
2012. Al menos en términos de la oferta de candidatos parecía 
haber existido un cambio. Para las primarias y la primera 
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vuelta presidencial emergieron varios candidatos provenien-
tes del mundo de la sociedad civil organizada –Roxana 
Miranda, Alfredo Sfeir, Marcel Claude–. También aparecie-
ron exconcertacionistas «díscolos» (Marco Enríquez-Omi- 
nami n 11 y Andrés Velasco) u otros sin trayectoria política 
previa como Franco Parisi, cuya rapidez para atraer la aten-
ción de los medios solo fue superada por su incapacidad de 
permanecer en la escena política luego de las elecciones. 
Salvo representantes de la llamada «familia militar», en el 
menú electoral había para todos los gustos y estilos.

Pero los votantes eligieron nuevamente a los candidatos 
más conocidos, aquellos ligados orgánicamente a las dos 
grandes coaliciones que dominan la política chilena desde la 
vuelta a la democracia. Dentro de las primarias de la Nueva 
Mayoría, el candidato independiente Velasco obtuvo un 13 % 
de los votos –nada mal para ser su primer intento–, pero muy 
lejos de alterar el resultado esperado por todos, donde arrasó 
la actual presidenta Bachelet. Y en la primera vuelta, casi el 
72 % de los votos fue a alguna de las dos candidatas de las gran-
des coaliciones (Bachelet y Matthei). La suma de los votos de 
los candidatos «activistas» (Sfeir, Claude y Miranda) solo al-
canzó el 6.4 % del total. n 12 ¿Cómo explicar la estabilidad elec-
toral n 13 dados los cambios considerables en los patrones de 
movilización y la opinión pública de los años anteriores? ¿Es 
que se magnificaron los deseos de cambio? ¿O es que hay obs-
táculos para conectar lo que pasa en la calle y lo que pasa en 
las urnas?

Tesis 9   
La edad produce una «división del trabajo» entre 
votantes y activistas que suaviza el impacto 
electoral de las movilizaciones sociales

Hay razones «demográficas» bastante simples para entender 
por qué las movilizaciones en las calles no se tradujeron en 
un gran cambio en las urnas. El porcentaje de personas que 
protesta –y que, por ende, al calor de las movilizaciones, 

n 11 
 Quien ya había sido candi-

dato presidencial en 2009.

n 12 
Datos tomados de http://

es.wikipedia.org/wiki/Elec-

ci%C3%B3n_presiden-

cial_de_Chile_de_2013#-

Nacional

n 13 
Cabe aclarar que un 

análisis de las elecciones 

legislativas daría lugar a  

conclusiones un poco 

distintas dada la entrada 

de nuevos diputados pro-

cedentes de movimientos 

sociales (Jackson, Boric, 

Vallejo y Fuentes). Tam-

bién, las fuerzas políticas 

ajenas a las dos grandes 

coaliciones tienen un papel 

más importante en la polí-

tica municipal. Por ejemplo, 

desde las últimas eleccio-

nes municipales (2012), 

el 17 % de los alcaldes no 

pertenece a ninguna de las 

dos grandes coaliciones, y 

la cifra aumenta al 21% de 

los candidatos triunfantes 

para las elecciones de 

Consejeros Regionales 

de 2013. Movimientos 

regionalistas, indepen-

dientes, ecologistas y el 

movimiento de Marco  

Enríquez-Ominami entre 

otros tienen una repre-

sentación mayor en estas 

instancias que en el parla-

mento o el poder Ejecutivo. 

(http://es.wikipedia.org/

wiki/Elecciones_munici-

pales_de_Chile_de_2012; 

http://es.wikipedia.org/

wiki/Elecciones_de_conse-

jeros_regionales_de_Chi-

le_de_2013).
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podría haber decidido apoyar a candidatos no tradicionales 
en 2013– es muy bajo para generar un cambio electoral de 
magnitud. Según lapop 2012 (ver tabla 22) solo un 9.2 % de 
los encuestados participó en protestas o manifestaciones pú-
blicas en 12 meses previos a la encuesta. Por tanto, incluso 
cambios radicales en la conducta electoral de los activistas 
tendrían un efecto moderado en los resultados electorales a 
nivel agregado. Además, los activistas se encuentran subre-
presentados en el electorado: solo un 7.4 % de los inscritos 
para votar protestaron en los últimos 12 meses (tabla 23; la en-
cuesta se realizó antes de la reforma que remplazó la inscrip-
ción voluntaria y el voto obligatorio por la inscripción auto-
mática y el voto voluntario). En otras palabras, los sectores de 
la sociedad que están disponibles para activarse en acciones 
colectivas se solapan poco con aquellos que suelen votar. El 
mercado de la protesta puede agitarse sin que ello reverbere 
demasiado en el mercado electoral.

Tabla 22	 Participación en protestas en los últimos 12 meses 
	 (Chile 2012, lapop)

 no sí t o t a l

frecuencia 1.420 90.85 90.85

porcentaje 143 9.15 100,00

Tabla 23	 Participación en protestas en los últimos 12 meses  
	 según inscripción electoral  (Chile 2012, lapop)

¿Está usted inscrito  
para votar?  no sí t o t a l

sí 92.56 7.44 100.00

no 85.30 14.70 100.00

en trámite 100.00 0.00 100.00

t o t a l 90.95 9.05 100.00
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Por supuesto, la influencia de las movilizaciones en la con-
ducta electoral puede ocurrir sin necesidad de que exista 
co-membresía entre activistas y electores. A través de cam- 
pañas con fuerte presencia en los medios y las calles, el seg-
mento de la sociedad que protesta mucho y vota poco podría  
haber influido en las formas de evaluar la política del resto,  
finalmente afectando su comportamiento electoral. n 14 Pero 
ello no ocurre automáticamente. ¿Qué está dificultando, en-
tonces, la fluidez entre votantes y activistas?

La respuesta más evidente –no necesariamente la única– 
tiene que ver con la edad. Los votantes tienden a ser viejos; los 
manifestantes tienden a ser bastante jóvenes. La figura 6 (tam- 
bién basada en lapop 2012) muestra que a medida que au-
menta la edad, aumentan dramáticamente las chances de  
estar inscrito en el registro electoral (Corvalán y Cox 2013  
explican por qué y muestran la singularidad chilena en este 
sentido). A su vez, la figura 7 muestra que las chances de ha-
ber protestado aumentan sensiblemente cuando baja la edad.

Figura 6	 Relación entre edad e inscripción electoral  
	 (Chile 2012, LAPOP)

Figura 7	 Relación entre edad protesta (Chile 2012, LAPOP)
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n 14 
El hecho de que el 70 %  

de la población adulta 

encuestada en 2013 por 

el pnud reconozca haber 

conversado con otras 

personas sobre el conflicto 

estudiantil es consistente 

con este punto (pnud 

2015:18).
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Esta «división del trabajo político», por la cual los jóvenes 
se inclinan a la protesta y los mayores al voto, podría even-
tualmente traducirse en un conflicto generacional. n 15 En las 
sociedades occidentales contemporáneas los conflictos entre 
grupos etarios son muy frecuentes a nivel cultural (expresa-
dos en contraculturas y estilos de vida juveniles que se rebe-
lan contra el statu quo adulto) y dentro de las dinámicas fami-
liares. Pero difícilmente cristalizan políticamente: con el paso 
del tiempo los jóvenes envejecen y pasan a parecerse más  
a sus padres, y la edad difícilmente cuaja en organizaciones  
sólidas con proyección política (a diferencia, por ejemplo, de  
organizaciones de carácter clasista, étnico o religioso). A ello 
se suma, en el caso chileno, que el posible conflicto etario es 
suavizado por las similitudes de estrato social entre votantes 
y manifestantes: los sectores con mayores recursos educati-
vos y económicos están sobrerrepresentados tanto entre 
quienes protestan como entre quienes votan (Castillo y otros 
2015; Somma 2015). En las clases medias y altas, los conflictos 
entre el joven manifestante y sus padres votantes siempre 
pueden moderarse al calor de la intimidad hogareña y las  
vacaciones en familia. La edad divide a los votantes y manifes-
tantes durante el día, pero las similitudes de clase los unen 
cuando cae la noche.

Tesis 10   
Los movimientos sociales pueden influir  
sobre la agenda política sin generar 
necesariamente una revolución electoral

Pero las relaciones entre movimientos y política institucional 
no se agotan en lo dicho hasta el momento. Puede que los mo-
vimientos sociales no hayan producido una revolución elec-
toral en la elección presidencial, pero sí generaron un fuerte 
impacto en la orientación de la política pública. n 16 Un ejem-
plo obvio es el del movimiento estudiantil (ver vön Bulow y 
Bidegain 2015). Ya en el segundo semestre de 2011, al calor de 
un intenso invierno de protestas (por ponerlo literariamente), 

n 15 
No ingreso aquí en la discu-

sión sobre si las diferencias 

observadas con lapop 2012 

obedecen a efectos de edad 

(o ciclo de vida) o efectos 

generacionales (ver p. ej. 

Bargsted y Maldonado 2015). 

Ello requiere largas series 

de tiempo y análisis más 

complejos que los posibles 

en este artículo.

n 16 
Agradezco a Rodrigo Araya 

este comentario.
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Sebastián Piñera impulsó varias medidas significativas de po-
lítica educativa que no estaban en su programa de gobierno y 
que tampoco estaban dentro de las prioridades de sus aliados 
políticos o grupos de interés cercanos. Y las tres grandes re-
formas que Michelle Bachelet se propuso llevar adelante des-
de que comenzó su segundo gobierno en marzo de 2014 –re-
formas tributaria, educacional y constitucional– estaban 
directamente ligadas, en espíritu si no en su detalle, a las de-
mandas del movimiento estudiantil de los tres años previos. 
Además, el Partido Comunista se sumó a la Concertación, for-
mando una «Nueva Mayoría» con más espacio a la izquierda, 
y el presidente del ppd Jaime Quintana propuso en los prime-
ros días del nuevo gobierno «pasar la retroexcavadora» para 
destruir los cimientos del modelo neoliberal, tan denostado 
por los movimientos sociales.

¿Cómo explicar este posible impacto? n 17 Primero, la Nue-
va Mayoría salió fortalecida en las elecciones legislativas, dan-
do a Bachelet espacio para proponer reformas que hubieran 
sido inviables en administraciones con un parlamento más pa-
ritario entre ambas coaliciones (y en este sentido los movi-
mientos sí pueden haber hecho una contribución indirecta). 
Segundo, las movilizaciones imprimieron en varios segmentos 
de la sociedad chilena una épica y un sentido de proyecto co-
lectivo que quizás no se daba desde fines de los ochentas. Esto 
pudo haber hecho vibrar en clave nostálgica, las fibras de una 
élite concertacionista bastante aburguesada y complacida, 
pero todavía con algún reflejo de idealismo juvenil.

De todos modos, para mediados de 2015 el elemento refun-
dacional del gobierno de Bachelet parece haberse atascado en 
un pantano de escándalos de corrupción política, cambios de 
gabinete, desaceleración económica y oposición desde todas 
las trincheras posibles (profesores, empresarios, estudiantes 
y la derecha parlamentaria). No está claro cuánto del impulso 
de las movilizaciones quedará al final del día.

n 17 
Esta afirmación sobre el 

impacto del movimiento 

estudiantil es intuitiva: 

Giugni (1998) entre otros 

ha advertido sobre lo difícil 

que es determinar con algo 

de rigor el impacto de un 

movimiento.
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Tesis 11   
Buena parte del malestar que nutre al  
conflicto en Chile es acumulativo y rutinizado,  
y no proviene de una «disrupción de lo cotidiano»

Para apreciar mejor la naturaleza de los conflictos en Chile es 
útil ponerlos en perspectiva comparada. Pensemos en lo que 
ocurrió en Argentina a fines del 2001. Ante la huida de capita-
les al extranjero el gobierno del presidente Fernando de la Rúa 
impuso límites a la extracción de dinero de las cuentas banca-
rias de los argentinos para evitar una crisis financiera (corra-
lito). Esto impactó directamente a las clases trabajadoras y 
medias, con limitadas posibilidades de endeudarse vía tarje-
tas de crédito. Más de la mitad de los argentinos quedó súbita-
mente por debajo de la línea de la pobreza. La falta de comida 
motivó saqueos a supermercados y levantamientos espontá-
neos y violentos por todo el país. Producto de los enfrenta-
mientos con la policía, treinta y tres personas murieron en di-
ciembre de 2001. De la Rúa no tuvo más remedio que renunciar 
(Fernández-Anderson 2004).

Snow et al. (1998) caracterizan este tipo de situaciones con 
el término «disrupción de lo cotidiano». En ellas, las rutinas y 
los supuestos en que se enmarcan las interacciones sociales 
cotidianas se pulverizan abruptamente. Esto también ocurre, 
por ejemplo, cuando un tsunami o un volcán en erupción obli-
ga a miles de personas a evacuar sus lugares de residencia ante 
un peligro inminente; cuando una pandilla se apropia de espa-
cios públicos en barrios hasta el momento seguros; cuando los 
campesinos pasan hambre o temen pasarlo ante una mala cose-
cha; o cuando se difunde una investigación que confirma que 
las altas tasas de cáncer en una comunidad se deben a la con- 
taminación ambiental generada por una fábrica cercana. La 
disrupción de lo cotidiano dispara un conjunto de emociones 
negativas –como temor, ansiedad, rabia e indignación. Sin ma-
yores mediaciones, lleva a la acción colectiva –a veces descon-
trolada y caótica– a muchas personas que anteriormente se 
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encontraban pasivas y satisfechas. Esa acción suele ser reac-
tiva o defensiva, se orienta a restaurar una condición previa 
que se perdió.

Voy a aventurar (pero no someter a prueba empírica direc-
ta) la siguiente hipótesis: una gran parte del malestar y des-
contento que alimenta las movilizaciones y conflictos de los 
últimos años en Chile no proviene de una disrupción de lo co-
tidiano. Más bien, se trata de un descontento que se acumula 
gradualmente como resultado de situaciones a las que las per-
sonas se encuentran más o menos habituadas: un pesado cré-
dito estudiantil, una educación de mala calidad, un progresi-
vo deterioro del medio ambiente, un sistema de salud caro, 
lento e ineficiente, tierras ancestrales que siguen en manos de 
quienes no son considerados sus legítimos propietarios, la 
persistente apropiación de la riqueza por unos pocos y los 
abusos de los poderosos, magros salarios a cambio de jorna-
das laborales completas, etc. Ese descontento es acumulativo, 
gradual, y hasta cierto punto rutinario, porque en parte se ori-
gina en una sociedad de mercado que no es nueva (ya lleva dé-
cadas de construida). Esa gradualidad es consistente con el 
progresivo desgaste de la confianza institucional y política 
visto arriba. En este contexto las acciones colectivas no se 
orientan a restaurar una situación recién desestabilizada, 
sino que intentan producir mejoras y avances sobre una si-
tuación que no es nueva. Ello no quiere decir que dichas situa-
ciones no sean desagradables, dolorosas y que no produzcan 
emociones negativas. Y tampoco quiere decir que, en ese con-
texto, no existan sorpresas o noticias negativas que induzcan 
a la acción (ver siguiente tesis).

Si efectivamente existiera en Chile una «disrupción de lo 
cotidiano» a nivel masivo –como ocurrió en Argentina en 
2001 o, por poner otro ejemplo, el Caracazo de 1989 en 
Venezuela– sería difícil entender cómo es posible que, como 
vimos arriba, los chilenos manifiesten desde la restauración 
democrática niveles de satisfacción subjetiva y económica 
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relativamente elevados y estables. Las disrupciones de lo coti-
diano a nivel societal son fenómenos excepcionales. La des-
igualdad se mantuvo elevada en Chile y las condiciones de 
vida de muchos chilenos son indignas. Pero la pobreza extre-
ma bajó, los niveles de consumo mejoraron, y hubo una movi-
lidad absoluta intergeneracional que pudo ser percibida por 
mucha gente, todo ello en el marco de gobiernos estables. 
Dichas condiciones no son un seguro contra el descontento y 
la protesta (incluso, como sugerí arriba, pueden exacerbarlo). 
Pero sí son diques efectivos a la disrupción generalizada de lo 
cotidiano y a la masificación de tácticas violentas. El vandalis-
mo de los «encapuchados» y los atentados terroristas que sa-
cuden al país de vez en cuando (como los «bombazos» en es-
taciones de metro de Santiago en el segundo semestre del 
2014) capturan la atención de los medios justamente porque 
son muy minoritarios dentro del universo de expresiones de 
descontento, que en su mayoría tienden a ser pacíficas y con-
vencionales. Por ejemplo, según la base de eventos de protesta 
mencionada en la nota a pie 3, el 54 % de los eventos de protes-
ta registrados en el país entre 2000 y 2012 exhiben tácticas pa-
cíficas (como marchas, caravanas, actos públicos o recolec-
ción de firmas). Solo el 15.4 % de los eventos exhiben tácticas 
violentas (como incendios en el marco de las protestas, sa-
queos, violencia hacia carabineros o destrucción de propie-
dad pública y privada).

Tesis 12   
Sin embargo, sí hubo disrupción de lo cotidiano  
en comunidades específicas

Que la mayoría de la acción colectiva no esté alimentada por 
la disrupción de lo cotidiano no quiere decir que ese fenóme-
no no exista en Chile. En los últimos años han emergido varios 
conflictos, en particular a nivel de comunidades y localidades 
específicas, que sí parecen estar motivadas por ello.

Varios de estos conflictos emergen a raíz de la contamina-
ción ambiental. Un ejemplo reciente es el del Movimiento 

n 18 
 Ver http://radio.uchile.
cl/2012/05/19/vecinos- 

de-freirina-se-enfrentan- 

con-carabineros-en- 

protesta-por-empresa- 

agrosuper; http://radio.
uchile.cl/2012/05/14/

huasco-levanta-movi-

miento-social-por-deman-

das-ambientales; http://

www.latercera.com/ 

noticia/nacional/2012/ 

12/680-497121-9- 

vecinos-de-freirina-man-

tienen-toma-de-carre- 

tera-en-protesta-por- 

agrosuper-y.shtml; http://

www.elqueliay-desierto.
cl/noticia/socie-dad/

el-valle-del-huasco-conti-

nua-su-luclia-contrapun-

ta-alcalde- entre-morir- 

o -emigrar-el
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Socioambiental Valle del Huasco,n 18 que en 2012 se levantó a 
raíz de la contaminación procedente de la planta faenadora 
de cerdos que tiene la empresa Agrosuper en la pequeña comu- 
nidad de Freirina. La provincia del Huasco (región iii, donde 
se ubica Freirina), ha sido declarada «zona de latencia» por 
sus altos niveles de polución, que provienen no solo de la 
planta de cerdos sino también de varios proyectos producti-
vos, mineros y energéticos. Lo que está en juego, en palabras 
de un vocero de la organización, es nada más ni nada menos 
que «nuestras vidas, nuestra historia y el futuro de nuestros 
hijos».

Otro ejemplo es el de la pequeña comunidad de Caimanes 
(2 mil habitantes, región iv), n 19 cuyo ecosistema viene sien-
do afectado desde hace más de una década por un enorme  
depósito de desechos tóxicos instalado a 8 kilómetros por la 
empresa minera Los Pelambres. Los vecinos protestaron re-
cientemente no solo por la contaminación, sino porque la mi-
nera no cumplió con el fallo judicial que la obligaba a restable-
cer el curso natural del agua hacia la comunidad. Hay otros 
casos similares, como las protestas recientes por la posible 
instalación de una central hidroeléctrica en el río Maipo, o 
hace ya una década, por la instalación de una planta de celu-
losa en Valdivia, n 20 que entre otras cosas liquidó los cisnes de 
cuello negro y generó inmediatos trastornos de salud en sus 
habitantes. En todos estos casos se desestabiliza el entorno 
natural y social en que se desarrolla la vida de las comunida-
des. La reacción es la protesta.

Es importante tener en cuenta otra forma de disrupción de 
lo cotidiano –una no prevista por Snow et al. (1998)– que ocu-
rre a raíz de las relaciones entre las comunidades afectadas y 
las empresas que se instalan en sus alrededores para explotar 
los recursos naturales. No es raro que estas empresas ofrez-
can incentivos a las comunidades con el propósito de calmar 
la protesta e intentar compensar de algún modo los daños al 
entorno natural y social. Los incentivos pueden consistir en 

n 19 
Ver http://www.theclinic.
cl/2015/02/l1/cai- 

manes-la-batalla-judi-

cial-que-tiene-en-las-

cuerdas-los-luksic/;  

http://radio.uchile.cl/ 

2015/01/30/caimanes- 

minera-los-pelambres- 

tiene-mas-poder-que- 

nuestro-propio-estado

n 20 
Ver http://www.olca.cl/
oca/chile/regionl0/ 

cisnesl52.htm
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montos en dinero o la construcción de escuelas, centros de sa-
lud o espacios recreativos entre otros. En pequeñas comuni-
dades con escasos recursos, ignoradas por el gobierno central 
y aisladas de grandes centros urbanos, es comprensible que 
parte de sus integrantes vean con buenos ojos estas ofertas y 
estén dispuestos a declinar la protesta. Otros no lo hacen. 
Esto genera divisiones y rivalidades dentro de la comunidad 
que también constituyen, a su modo, una disrupción del teji-
do social cotidiano y por tanto una alteración de los modos de 
vida. n 21

La disrupción de lo cotidiano se da también en otras situa-
ciones. Por ejemplo, si bien el descontento del pueblo mapu-
che es de larga data y es un elemento estable en la vida de va-
rias generaciones, eventos puntuales –como las varias muer- 
tes de comuneros mapuche en enfrentamientos con carabine-
ros que se producen de tanto en tanto– desestabilizan lo coti-
diano y generan shocks emocionales que motivan la moviliza-
ción. Lo mismo cabe afirmar de las organizaciones de 
derechos homosexuales y eventos tales como el asesinato 
brutal del joven Daniel Zamudio, aparentemente debido a su 
condición de homosexual.

En síntesis, el descontento «abstracto» que está detrás de 
los conflictos combina en dosis variables, por una parte, un 
descontento gradual, acumulativo y «estructural» que forma 
parte del cotidiano de las personas, y por la otra un descon-
tento producto de la desestabilización de dicho cotidiano a 
raíz de eventos puntuales (como un anuncio gubernamental, 
una negativa de una empresa a rectificarse, la muerte de un 
activista, o un informe médico que confirma los daños a la sa-
lud producto de la contaminación).

Una hipótesis a considerar es que ambos tipos de descon-
tento producen distintas emociones, distintos tipos de acción 
colectiva, y también conflictos con distintos horizontes de per- 
sistencia temporal. La disrupción de lo cotidiano suele gene-
rar profundas emociones negativas seguidas de protestas  

n 21 
Agradezco a  

Ximena Abogabir este 

comentario.
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disruptivas y espontáneas que disminuyen en el tiempo (por 
ejemplo, cuando se logra el objetivo puntual que la motivó). El 
descontento inserto en lo cotidiano da lugar a protestas más 
rutinizadas y coordinadas, pero por ello mismo más persis-
tentes y eventualmente exitosas. Pero esto no es automático 
sino que requiere una articulación entre grupos diversos de la 
sociedad civil, cosa que en Chile es obstaculizada por varios 
factores, como veremos en la última tesis.

Adicionalmente, debemos considerar que existen muchas 
áreas de descontento latente que no se han manifestado en 
protestas o conflictos visibles (o lo han hecho tímidamente), y 
que podrían hacerlo en los próximos años con más fuerza. 
Cabe mencionar al respecto la situación de deudores de gran-
des tiendas, inmigrantes de países andinos, usuarios del siste-
ma de salud, discapacitados, feministas, grupos conservado-
res en temas «valóricos» u organizaciones defensoras del 
consumo de cannabis.

Tesis 13   
No toda protesta refleja descontento:  
las «funciones latentes» de la protesta y la 
cuestión generacional

Pero no todo es descontento contra las autoridades. Así como 
los teóricos de movilización de recursos nos alertaron en los 
setentas que no siempre el descontento se traduce en protes-
ta, también hay que considerar la posibilidad de que no toda 
protesta esté motivada por el descontento (ver pnud 2015 
para este mismo punto). n 22 La protesta cumple una serie de 
«funciones latentes», como diría el sociólogo norteamericano 
Robert K. Merton, más allá de sus funciones más explícitas de 
obtener un cambio político para un grupo social descontento. 
La protesta promueve un amplio abanico de gratificaciones 
emocionales y simbólicas vinculadas a la sociabilidad infor-
mal, el refuerzo de identidades colectivas, la participación en 
rituales y la expresión de ciertos principios morales (Goodwin 
y Polletta 2009). Sociedades de mercado como la chilena dejan 

n 22 
 Agradezco a  

Rodrigo Márquez este 

comentario.
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poco espacio para este tipo de expresiones y vivencias, no nece-
sariamente porque las rechacen, sino porque muchas veces 
ellas entorpecen su lógica de funcionamiento. En particular 
para los jóvenes, bajo estas condiciones la protesta puede reve-
larse como un espacio privilegiado para abordar la vieja pul-
sión por la búsqueda del sentido vital.

La cuestión generacional es importante en tal respecto. 
Para buena parte de los jóvenes chilenos criados en familias 
de izquierda, los últimos años abrieron una oportunidad his-
tórica para protestar y formar parte de un proyecto colectivo. 
Sus padres no tuvieron esa oportunidad: habiendo nacido, 
por poner el caso, en la segunda mitad de los cincuentas, les 
tocó convertirse en jóvenes durante los años más duros de la 
dictadura, en los que protestar contra el gobierno podía cos-
tar la vida. Los jóvenes manifestantes de hoy pueden redimir 
las frustraciones y privaciones políticas que sufrieron sus pa-
dres. n 23 Esa posibilidad, aunque no se haga plenamente cons-
ciente, es atractiva porque permite a los hijos devolver a sus 
padres un sentido de dignidad que no pudieron ejercer en su 
momento (o que lo ejercieron con un costo muy alto).

Esta «función latente de la protesta» –y otras que sería pre-
ciso investigar en mayor detalle– pueden impulsar las movili-
zaciones con independencia de si el gobierno ofrece mucho o 
poco, negocia o no negocia, cede o no cede. Eso puede explicar 
el desconcierto de las autoridades, que sea cual sea su color 
político suelen quejarse de que los manifestantes son «irra-
cionales» o que tienen expectativas irrealistas o absurdas. 
Extremando las cosas, la protesta puede ser vista como una 
cáscara o tinglado armado para que discurran procesos que, 
en un sentido profundo y difícil de descifrar aún para sus par-
ticipantes, sean mucho más invisibles y relevantes que aque-
llos más explícitos ligados a la política, las leyes y los benefi-
cios tangibles.

n 23 
Agradezco a Eugenio Tironi 

esta sugerencia.
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Tesis 14   
La baja confianza generalizada en la  
sociedad civil dificulta la articulación entre 
grupos con demandas distintas pero en  
teoría compatibles

Aunque en el Chile reciente la protesta y la desafección con 
las élites políticas son altas, no hay un frente articulado de 
movimientos sociales (y grupos organizados de la sociedad 
civil en general) dotados de la cohesión y la proyección polí-
tica suficientes para convertirse en una alternativa electoral 
viable (como lo hubo por ejemplo durante la transición demo-
crática, o con el mas boliviano de Evo Morales hace una déca-
da). Desde cierto punto de vista llama la atención que ello no 
haya ocurrido en Chile: existe un marco maestro común que 
podría unificar a varios grupos descontentos, y han aumenta-
do notablemente los recursos que en teoría permiten crear 
alianzas transversales (educación, ingresos, tiempo libre, tec-
nologías, comunicación). Es cierto que algunos aspectos de la 
dinámica política desincentivan este resultado –como los al-
tos requisitos para lograr representación parlamentaria pro-
ducto del sistema electoral binominal, y el manto de duda que 
casi automáticamente se yergue sobre cualquiera que intente 
competir en elecciones a cargos públicos. Pero falta agregar 
un elemento: la baja confianza generalizada.

Para que grupos movilizados que trabajan en distintas de-
mandas se articulen con vistas a un proyecto colectivo que 
trascienda sus respectivos intereses específicos es preciso 
crear el tipo de capital social que el cientista político estadou-
nidense Robert Putnam llamó «bridging» (Putnam 2001). Eso 
requiere confianza más allá de los grupos de «lazos fuertes» 
conformados por aquellos que se parecen a uno mismo y 
comparten los ideales propios. Pero la confianza generaliza-
da es baja en Chile, y además decreció en la última década. 
Según la Encuesta de Valores (tabla 24), mientras que entre 
1990 y 2000 el porcentaje de chilenos adultos que confiaba en 
«la mayoría de la gente» fluctuaba entre el 21 % y el 22 % (un 
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valor ya de por sí bajo comparado, incluso, con otros casos la-
tinoamericanos), n 24 el porcentaje bajó al 12 % para las medi-
ciones en 2006 y 2012.

tabla 24	 Confianza generalizada  (Chile 1990–2011, wvs)

Año  de  la  encues ta

1990 1996 2000 2006 2011 t o t a l

no responde 0.00 0.00 0.00 0.80 1.90 0.47

no sabe 2.80 2.30 2.58 0.80 1.00 2.00

se puede confiar  
en la mayoría de las  

personas 22.07 20.90 22.42 12.20 12.40 18.51

todas las  
precauciones son 

pocas 75.13 76.80 75.00 86.20 84.70 79.02

t o t a l 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

La baja confianza interpersonal puede ayudar a entender por 
qué las protestas colectivas rara vez articulan organizaciones 
con distintas demandas. Por ejemplo, según la base de eventos 
de protesta ya mencionada, las protestas con más de una  
demanda explícita son solo un 8 %, lo que sugiere una baja  
capacidad para articular demandas diversas. Además, solo el 
12 % de los eventos cuentan con la presencia de más de una  
organización, indicando una baja capacidad de articulación 
interorganizacional (aunque en algunos casos varias organi-
zaciones pueden subsumirse dentro de una entidad paraguas 
más amplia, como es el caso de Patagonia Sin Represas). n 25 

Además, las correlaciones entre variables que indican la pre-
sencia o ausencia de organizaciones vinculadas a distintos 
movimientos (p. ej. indígena, laboral, ecologista, estudiantil, 
territorial y de derechos civiles) suelen ser o bien no significa-
tivas o bien significativas y negativas –lo que sugiere que orga-
nizaciones de distintos movimientos se «repelen» entre sí a  
la hora de coordinar una protesta.n 26 Aunque los activistas 

n 24 
Los datos pueden consul-

tarse fácilmente en http://

www.worldvaluessurvey.org/

wvs.jsp.

n 25 
 Por supuesto, como me 

alertó pertinentemente 

Manuel Tironi, las marchas 

más masivas suelen agrupar 

una amplia diversidad de 

demandas y organizaciones 

(como las estudiantiles por 

la Alameda de Santiago, las 

marchas del 1° de mayo, o las 

pasadas marchas contra el 

proyecto HidroAysén). Pero 

estos eventos son excep-

cionales dentro del universo 

nacional de protestas.

n 26 
 Todos los resultados, así 

como las aclaraciones meto-

dológicas, están disponibles 

bajo solicitud. Aquí se omiten 

por razones de espacio.
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frecuentemente refieren a los vínculos de cooperación con 
organizaciones dedicadas a causas distintas pero compati-
bles con las propias, n 27 a la hora de mostrar fuerza colectiva 
en las calles ello no parece ser lo más frecuente. Compartir un 
marco de acción colectiva no basta: son necesarios vínculos 
organizacionales, pero es difícil construirlos cuando la con-
fianza generalizada y la afiliación organizacional no solo son 
bajas sino también decrecientes. Por ejemplo, si los habitan-
tes de una localidad afectada por la contaminación de una in-
dustria cercana no participan en organizaciones sindicales, 
religiosas o culturales que trasciendan la localidad, hay pocas 
chances de que esa demanda resuene en otros espacios y se 
difunda. La capacidad de empatía y coordinación depende 
fuertemente de vínculos sociales y relaciones cara a cara –no 
basta con compartir una visión crítica al modelo de desarro-
llo y la clase política.

Tesis 15   
Los más educados están sobrerrepresentados  
en la protesta colectiva, lo que trae 
implicancias complejas para la naturaleza de  
las demandas vehiculizadas por esa vía

Hasta hace unos cincuenta años, antes de que se difundieran 
los estudios con encuestas a la población adulta a nivel nacio-
nal, el mundo de las ciencias sociales creía que quienes pro-
testaban eran aquellos que tenían menos recursos ( los más 
pobres, los menos educados, los de menor estatus ocupacio-
nal). Una serie de estudios internacionales (de los cuales uno 
de los más famosos fue Barnes y Kaase 1979) demostró, para 
varios países desarrollados, que pasaba lo opuesto: quienes 
más protestaban venían de los estratos más acomodados de 
la sociedad (estudiantes universitarios, clases medias, profe-
sionales y otros grupos aventajados). Esto abría la posibilidad 
de que la protesta, lejos de «emparejar la cancha», estuviera 
dando más voz política a quienes ya la tenían a través de las 
otras formas de participación, como el voto o las donaciones 

n 27 
Esta conclusión surge de 

decenas de entrevistas 

con líderes estudiantiles, 

mapuche y ecologistas 

llevadas a cabo en el marco 

del proyecto fondecyt 

Iniciación a la Investigación 

11121147.
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monetarias a políticos. Como plantearon Verba y otros (1995) 
hace dos décadas, la protesta podría reforzar las desigualda-
des políticas que supuestamente debía combatir.

¿Qué ocurre en Chile en relación a este debate? Un estudio 
reciente de Castillo y otros (2015) muestra que, controlando 
por varios factores, los individuos con mayores niveles educa-
tivos son más proclives a haber participado en protestas re-
cientemente (incluyendo manifestaciones y bloqueos; ver 
también Somma 2015). Estos resultados se mantienen incluso 
al controlar por la edad, ideología política, interés en la políti-
ca y percepciones sobre la desigualdad. En un contexto de ex-
pansión de la educación terciaria este resultado es interesan-
te, porque sugiere que cada vez más podríamos tener en Chile 
una «masa crítica» dispuesta a protestar por causas diversas, 
hagan lo que hagan los gobiernos. Por supuesto, esto no signi-
fica que grupos con bajo nivel educativo no protesten: se trata 
solo de grandes tendencias macrosociales.

A su vez, el estudio de Castillo muestra que los ingresos no 
tienen una relación significativa con la protesta (controlando 
por otros factores). Este resultado negativo puede esconder 
fuerzas contrapuestas. Más ingresos significa, por lo general, 
más recursos y tiempo disponible para protestar. Pero tam-
bién puede significar un mayor temor a situaciones que deses-
tabilicen el statu quo y pongan en riesgo los privilegios perso-
nales (recordemos la aversión histórica de las clases altas al 
«caos social», salvo obviamente en tiempos de Allende).

La pregunta que se abre es en qué medida los más educa-
dos, sobrerrepresentados como están en la protesta, pueden 
«interpretar» y encauzar adecuadamente las demandas y ne-
cesidades de los menos educados. Recordemos que esto no es 
nada nuevo: desde los jacobinos franceses y Mao Tse-tung, has-
ta Fidel Castro y el subcomandante Marcos, los movimientos 
sociales y/o revolucionarios suelen estar encabezados por per-
sonas provenientes de las clases medias acomodadas y de los 
círculos intelectuales. Pero recordemos también que una de las 
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fallas más dramáticas para las guerrillas latinoamericanas de 
los sesenta y setentas fue su incapacidad para conectarse em-
páticamente con las masas campesinas e indígenas en cuyo 
nombre se suponía que luchaban. Esto abre, para el contexto 
chileno actual, algunas preguntas: ¿privilegian los grupos 
más educados sus intereses o algún supuesto interés colecti-
vo? En caso de que su vocación vaya más allá de sus propios 
intereses, ¿son los más educados simples «correas de trans-
misión» de las demandas e intereses de los menos educados? 
¿o implica el proceso de «traducción» de demandas una dis-
torsión, intencional o no? ¿o en realidad no existe tal traduc-
ción sino que –para extremar las cosas– los grupos más edu-
cados «construyen» demandas que son imputadas a otros 
grupos, de modo comparable a cuando un investigador mar-
xista descubre soberanamente los «intereses objetivos» de la 
clase trabajadora?

Conclusiones

Este informe presentó de manera muy sintética un conjunto 
de debates, datos e intuiciones sobre la protesta colectiva en 
Chile bajo el formato de quince tesis. Dichas tesis son delibe-
radamente presentadas como afirmaciones simples y contun-
dentes. Con ello se pierde precisión y sutileza pero se ganan 
(o eso espero) enunciados firmes sobre los cuales debatir y 
cuestionar. Cada tesis podría eventualmente ampliarse y 
constituir un artículo en sí misma.

La actual coyuntura (invierno del 2015) abre un nuevo esce- 
nario difícil de predecir. Por un lado, en un contexto de desa- 
celeración económica y aparente aumento del desempleo, el 
gobierno nacional está profundamente desprestigiado en la 
opinión pública, con serios problemas de coordinación inter-
na y posibles escisiones de la coalición oficialista. Además, 
está condenado a reconocer que no podrá cumplir a cabali-
dad con su plan de gobierno. A eso se suman los escándalos de 
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corrupción vinculados al financiamiento de la política, que 
afectaron tanto a integrantes de partidos oficialistas como de 
la oposición. Esto puede marcar un quiebre, más dramático 
aún, en la imagen ciudadana sobre la élite política: no solo no 
se habrían cumplido demandas largamente postergadas, sino 
que además se habría incurrido en comportamientos ilegales 
y/o inmorales para beneficios personales y para obtener ven-
tajas económicas en las campañas políticas.

A pesar de todo esto, definitivamente no se aprecia un mo-
mento alto del ciclo de movilizaciones sociales. Las moviliza-
ciones del gremio de profesores no lograron involucrar masi-
vamente a otros actores colectivos. El movimiento estudiantil 
parece estar consumido por la emergencia de conflictos par-
ticulares dentro de las distintas instituciones superiores y di-
vidido entre los grupos de estudiantes que resultarían benefi-
ciados y aquellos que resultarían excluidos de los planes  
de expansión de la gratuidad de la matrícula universitaria. El 
movimiento sindical aprecia la reforma laboral pero conside-
ra que es insuficiente y tiene incertidumbre sobre su real cum-
plimiento. Si aún bajo estas condiciones no se genera un ciclo 
de protestas notable, entonces quizás deberíamos concluir, 
recordando el 2011, que el único motor de la protesta masiva 
en el Chile de la posdictadura es un gobierno de derecha.
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